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de Dios y en unión con el Corazón Sagrado de Je-
sús; y lo que deseo conseguir en esta novena, si es 
para su gloria y bien de mi alma. Amén. Concluir 
con las oraciones finales para todos los días. 
 
 

DÍA OCTAVO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que por tu 
fidelidad a la gracia llegaste a la más alta y heroica 
santidad! Compadécete de mi inconstancia y con-
sígueme que yo comprenda bien que, de ser fiel y 
dócil a la gracia, depende mí santificación y mi fe-
licidad eterna. Alcánzame también lo que tanto de-
seo si es para gloria de Dios y bien de mi alma. 
Amén. Concluir con las oraciones finales para to-
dos los días. 
 
 

DÍA NOVENO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que hallabas 
tus delicias en la oración, y particularmente en la 
adoración del Santísimo Sacramento! alcánzame 
una sólida y constante devoción a este augustísimo 
Misterio, a fin de que sea mi único consuelo en la 
vida, y mi dulcísimo refugio en el momento de la 
muerte. Consígueme también la gracia que te pido 
en esta Novena, si es para gloría de Dios y bien de 
mi alma. Amén. 
 
Oración para el último día de la novena. ¡Oh 
Santa Margarita María, que por una especial 
predilección fuisteis escogida de Dios para 
propagar la devoción y culto del Sacratísimo 
Corazón de su Hijo Santísimo! Por el encendido 
amor que os infundió el Espíritu Santo hacia el 
Divino Corazón de Jesús, por las grandes 
contradicciones y trabajos que sufristeis en llevar a 
cabo vuestra empresa, por los méritos eminentes y 
corona inmortal con que os halláis dichosamente 
adornada en la gloria, os suplico me alcancéis del 
Señor un amor ardiente, tierno y constante al 
Sagrado Corazón de Jesús, y que a imitación 

vuestra se haga mi corazón semejante al suyo; y 
que recibiendo copiosamente sus influencias, me 
consagre del todo a su amor y servicio y viva sólo 
para El, y muera en el seno de su amor, a fin de 
que mi alma pase a glorificarle eternamente en el 
cielo en vuestra compañía. Amén. Concluir con las 
oraciones finales para todos los días. 
 

*** 
 

ORACIONES  FINALES  
PARA TODOS LOS DÍAS 

 
Padrenuestro, Avemaría y gloria. Pedir aquí la 
gracia que se desea obtener con la novena. 
 
Ruega por nosotros Santa Margarita María, para 
que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
 
Oración. Oh Dios que por una bondad inefable 
quisisteis manifestar a los hombres los inmensos 
bienes que en tiempo y eternidad conseguirán por 
la devoción al Corazón de Jesucristo vuestro 
Divino Hijo, y os valisteis de vuestra sierva Santa 
Margarita María para darlo a conocer; os suplico 
me concedáis por su intercesión que yo la 
practique amando y desagraviando al Corazón 
Divino, para que, sirviéndoos fielmente durante mi 
vida, logre poseeros en la bienaventuranza, donde 
vivís y reináis con el Hijo y el Espíritu Santo por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

Días de la novena completados: 

1º 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 9º 
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Novena a Santa   
Margarita María de Alacoque 

 
*** 
 

ORACIONES PREPARATORIAS 
PARA TODOS LOS DÍAS 

 
Acto de contrición. ¡Oh Señor! a quien ingrato he 
ofendido, y misericordioso habéis dilatado el casti-
go que merecían tantas culpas, poned el colmo a 
tantas bondades: lavad mi alma con la sangre y 
agua preciosísimas que brotan de vuestro Costado; 
borrad esas manchas que la afean y ofenden vues-
tra mirada amorosa. Las lloro con todo mi corazón, 
y más quisiera haber muerto en la lucha por con-
servar vuestro amor y vuestra gracia, que haberos 
ofendido. Perdonadme, Jesús mío, lavadme y que-
daré más blanco que la nieve; cread en mí un co-
razón nuevo y será todo para Vos. Así sea. 
 
Oración. Adorable Trinidad, os damos gracias por 
todos los favores con que os dignasteis enriquecer 
a vuestra sierva la Bienaventurada Margarita Mar-
ía, y por intercesión de la misma os pedimos las 
gracias que deseamos conseguir en esta Novena. 
Padre Eterno, yo os ofrezco el Corazón de Jesús, 
vuestro Hijo muy amado, como se os ofrece El 
mismo en sacrificio. Recibid por mí esta ofrenda 
juntamente con todos los deseos, sentimientos, 
afectos, movimientos de ese Corazón Sagrado. Son 
todos míos, puesto que se inmola por mí, y no de-
seo tener en adelante más deseos que los suyos. 
Recibidlos en satisfacción de mis pecados y en ac-
ción de gracias por todos vuestros beneficios. Re-
cibidlos para que por su méritos nos concedáis a 
todos las gracias que necesitamos durante la vida y 
especialmente la gracia de la perseverancia final. 
Recibidlos como otros tantos actos de amor, de 
adoración y de alabanza que ofrecemos a vuestra 
divina Majestad, porque solo por el Corazón de Je-
sús sois honrado y glorificado dignamente. Amén. 

 
Rezar un Credo al Sagrado Corazón por la con-
versión de los pecadores. A continuación rezar la 
oración del día que corresponda: 
 
 

DÍA PRIMERO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que al solo 
nombre de pecado quedabas traspasada del más 
profundo dolor! consígueme a mí y a todos los pe-
cadores un grande aborrecimiento al pecado y la 
gracia de no contristar ya jamás al Corazón ama-
bilísimo de Jesús con mis infidelidades; y lo que 
deseo en esta Novena, si es para gloria de Dios y 
bien de mi alma. Amén. Concluir con las oracio-
nes finales para todos los días. 
 
 

DÍA SEGUNDO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que tanto 
agradaste al Corazón dulcísimo de Jesús por tu sin-
cerísima humildad! Impétrame la gracia de imitarte 
y la de grabar profundamente en mi corazón estas 
palabras del divino Maestro: Aprended de mí que 
soy manso y humilde de corazón; y la gracia que 
pido en esta Novena, si es para la gloria de Dios y 
bien de mí alma. Amén. Concluir con las oracio-
nes finales para todos los días. 
 
 

DÍA TERCERO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que no ten-
ías mayor consuelo ni deseabas nada con más an-
sia, que sufrir mucho por Jesucristo! Ayuda mi fla-
queza y alcánzame la gracia de soportar con 
paciencia, y aún con alegría, las tribulaciones y ad-
versidades que Dios quiera enviarme, y la gracia 
que deseo, si es para su gloria y bien de mi alma. 
Amén. Concluir con las oraciones finales para to-
dos los días. 
 

 
DÍA CUARTO 

 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que fuiste 
una víctima de obediencia a tu celestial Esposo y a 
tus Superiores!, consígueme que yo triunfe de mi 
orgullo, y obedezca dócilmente a la Santa Iglesia y 
a todos los que tengan para mí el lugar de Dios. 
Amén. Concluir con las oraciones finales para to-
dos los días. 
 
 

DÍA QUINTO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita Maria, elegida entre 
millares para ser el Apóstol de la devoción al Sa-
grado Corazón! alcánzame un amor grande a este 
Corazón Divino, de modo que pueda experimentar 
los frutos de tan saludable devoción, y la gracia 
que te pido en esta Novena, si es para gloria de 
Dios y bien de mi alma. Amén. Concluir con las 
oraciones finales para todos los días. 
 
 

DÍA SEXTO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que dejaste 
escrito: "la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, 
no es solo una devoción de oraciones, sino princi-
palmente una de devoción de perfecta imitación", 
impétrame la gracia de imitar las virtudes de este 
Corazón divino, y especialmente su dulzura, su 
humildad y su ardentísima caridad. Amén. Con-
cluir con las oraciones finales para todos los días. 
 
 

DÍA SÉPTIMO 
 
¡Oh Bienaventurada Margarita María, que por tus 
virtudes  mereciste  el  privilegio  de  tener a  Dios 
siempre íntimamente presente y la de hacer tu mo-
rada en el Corazón de Jesús! ¡Ah! despréndeme, 
por tu intercesión, de todo afecto al mundo y a mí 
mismo, de modo que no obre sino en la presencia  
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